UN VISTAZO A LA SITUACIÓN AMBIENTAL DE LA ZONA NORTE
La Zona Norte de nuestro país siempre ha sido reconocida por el gran potencial y riqueza de sus recursos naturales, motivo por el cual y dada su ubicación geográfica, ha sufrido las consecuencias de una gran explotación irracional con el fin de abastecer de materia prima principalmente a la gran Área Metropolitana de Costa Rica.

Precisamente, esta zona se ubica en la Cuenca Internacional del Río San Juan, situación por la cual presenta una variada y rica diversidad biológica a lo que se suma el hecho de que aquí se conserva un importante reducto de bosque tropical lluvioso de grandes dimensiones al norte de la región amazónica. Estas condiciones le han permitido convertirse en un puente clave del Corredor Biológico Mesoamericano.

No obstante el área de la cuenca ha sido modificada radicalmente, aunque se conservan áreas de reserva natural y se identifican zonas apropiadas para el amortiguamiento y la restauración ambiental, algunas de ellas con muy alta representatividad de ecosistemas, lo que les otorga un elevado potencial para su utilización en actividades no extractivas, capaces de generar recursos para financiar en parte su protección y acciones de desarrollo.

En diferentes momentos la Zona Norte ha sido afectada por un fuerte crecimiento de las actividades agrícolas y ganaderas, las que se han expandido tanto sobre estas áreas aptas,  como  sobre suelos cuya capacidad de uso en las condiciones actuales es forestal. Como consecuencia se ha producido una deforestación indiscriminada, al punto, que ahora la presión se da directamente sobre las Áreas Silvestres Protegidas.

Por este motivo, importantes áreas han quedado expuestas a procesos erosivos, generados por lluvias de tipo tropical de gran intensidad, con pérdida de suelos que se expresa en los incrementados niveles de la turbidez de las aguas.

De igual forma, tecnologías de producción, en muchos casos, inapropiadas y el uso intensivo de agroquímicos en ciertos cultivos y espacios, incide sobre la calidad de los recursos hídricos.

Entre las principales amenazas que se identifican para la conservación de esta importante biodiversidad, se señala:

· La explotación maderera y la deforestación.

· La ganadería extensiva

· Las quemas para establecer pastizales.

· El desarrollo de actividad minera mal manejada.

· El represamiento, redireccionamiento y  canalización de aguas superficiales.

· La colonización espontánea y precarismo.

· Desarrollo de monocultivos (caña, piña, naranja, otros).
· Contaminación por agroquímicos y otros productos.

· Problemas relacionados con tenencia de la tierra.

· Crecimiento de centros de población sin Plan Regulador del desarrollo.

A raíz de esta problemática y al evidente deterioro de las cuencas en general y en especial la del Río San Juan, que se abastece principalmente de ríos y quebradas pertenecientes al territorio tico, se han realizado por parte del gobierno de Costa Rica ( A veces en conjunto con Nicaragua), y organismos internacionales, así como países amigos, diferentes proyectos orientados al desarrollo y la conservación de las áreas boscosas que aún le quedan a esta zona.  Estos proyectos ya han concluido en su mayoría. Podemos citar los siguientes.

· Proyecto Binacional del Sistema de Áreas Protegidas para la Paz (SIAPAZ), apoyado por la UICN.

· Proyecto Binacional de la Cuenca del Río San Juan, apoyado por la OEA y el PNUMA.

· Proyecto de Infraestructura de la Zona Norte, apoyado por la AID.

· Proyecto de consolidación de la Zona Norte, apoyado por la AID.

· Proyecto de Pequeños Productores de la Zona Norte (PPZN), apoyado por el FIDA.
· Proyecto de Conservación  y  Desarrollo Arenal, apoyado por el Fondo de Canje de Deuda Costa Rica- Canadá.

· Proyecto de Corredor Biológico Mesoamericano, apoyado por  GTZ.

A partir del año 2003 se inició el proceso de Planeamiento Estratégico para el Desarrollo Sostenible (Agenda Local 21)  en los cantones de Upala, Los Chiles y Guatuso, mediante un convenio entre el Consejo de la Tierra y la Asociación para el Desarrollo de la Región Huetar Norte (ASAHNOR). En forma paralela y auspiciado por el PNUMA, se organizó una serie de talleres ambientales que fueron organizados por cada uno de los gobiernos locales.

Sin embargo, a pesar de que se han implementado diferentes iniciativas para subsanar el impacto ambiental que ha sufrido esta zona en términos del deterioro de su biodiversidad, de la pérdida en la calidad del recurso hídrico y del cambio climático que se ha generado producto de la misma causa; estas han sido  muy dispersas y ejecutadas en épocas diferentes, lo cual no ha permitido lograr su mejoramiento y consolidación.

Ante este panorama se debe luchar porque las acciones que se realicen de ahora en adelante, sean estas de tipo económico, social, ambiental u otra; tengan un gran contenido de participación ciudadana orientado  hacia la sostenibilidad y en donde exista una completa armonía con la naturaleza. Deben realizarse en coordinación con los gobiernos locales y los diferentes gremios organizados, aprovechando que estos últimos son una de las principales fortalezas de la región.

